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La política exterior española ha tenido estas últimas semanas visos 

bizantinos, no muy habituales en la península Ibérica. Mientras el 

presidente del Gobierno y el PSOE sacudían el polvo a las pancartas del 

No a la guerra, con la consiguiente excitación antiisraelí en la calle, el 

ministro de Asuntos Exteriores cosía en Oriente Medio las difíciles 

costuras del alto el fuego proclamado anoche por Israel. Los analistas 

coinciden en que la diplomacia española no ha desempeñado estos días 

un papel decorativo. Recién llegado de Oriente Medio, el pasado jueves, 

Miguel Ángel Moratinos recibió a La Vanguardia en el palacio de Viana de 

Madrid, sede protocolaria de Asuntos Exteriores. El salón de baile del 

palacio, refulgente, tenía aires de metáfora. 

 

El baile diplomático lo abrieron Egipto y Francia, ¿quedaba espacio para 

España? 

 

Sí. Hemos puesto al servicio de la mediación lo que yo llamaría el valor 

añadido de España en Oriente Medio, que consiste en una alta capacidad 

de interlocución, que es bien conocida por la Administración 



norteamericana. He informado personalmente a la secretaria de Estado 

Condoleezza Rice de los contactos mantenidos estos días. 

 

Cuando se produzca el alto el fuego, el balance será aún más trágico. Los 

muertos, los heridos y los destrozos. Las condiciones de vida en Gaza 

son terribles. A estas alturas, ¿existe alguna posibilidad real de que la 

franja de Gaza deje de ser algún día un gueto, una fábrica de gente 

dispuesta a combatir a Israel hasta la muerte? 

 

Gaza está muy mal, efectivamente. El día después del alto el fuego habrá 

que asegurar un envío masivo de ayuda humanitaria y comenzar a 

trabajar en la reconstrucción. La mediación auspiciada por el presidente 

egipcio, Hosni Mubarak, propone la celebración de una conferencia 

internacional para la reconstrucción de Gaza, conferencia en la que 

España tendrá un papel importante. Es determinante para el futuro, la 

mejora de las condiciones de vida de la población palestina. 

 

Hablaba usted del "valor añadido" de la diplomacia española. ¿Este plus 

consiste en la capacidad de abrir puertas y en que se le pongan al 

teléfono todos los dirigentes árabes? 

 

Efectivamente, el valor añadido de España en Oriente Medio consiste en 

una buena capacidad de interlocución. Yo no he ido estos días a Oriente 

Medio a inventar nada, o a proponer un plan de paz específicamente 

español. No es este nuestro papel. He ido a ayudar a que madurase y 

avanzase la mediación impulsada por el presidente Mubarak, previamente 

acordada con el presidente francés, Nicolas Sarkozy. He ido a tejer. Había 

que facilitar el diálogo entre las distintas partes y superar las dificultades 

que planteaban los dirigentes de Hamas que residen en Damasco (Siria). 



Vuelvo satisfecho porque hemos contribuido a preparar el alto el fuego, 

con Turquía, país amigo que ha ejercido estos días un papel muy 

importante en la crisis. Muy importante. Hemos colaborado de una 

manera muy positiva con Turquía. Hemos tejido juntos. 

 

Turquía es el principal valedor, por no decir el único apoyo relevante, de 

la iniciativa española de la alianza de civilizaciones. tantas veces criticada 

o caricaturizada como "buenismo" improductivo. 

 

Se demuestra ahora el acierto del presidente José Luis Rodríguez 

Zapatero en su apuesta por una relación preferente con Turquía. 

 

El presidente del Gobierno español habló con el presidente turco, Recep 

Tayyip Erdogan, antes de mi viaje a Oriente Medio y han vuelto a 

conversar tras mi regreso. Españoles y turcos hemos trabajado de 

común acuerdo para facilitar el alto el fuego. Algunos no lo entendieron 

en su momento, y algunos insisten en no querer entenderlo ahora, pero 

la relación con Turquía es una de las claves de una buena política exterior 

española. En esta crisis creo que ha quedado perfectamente de 

manifiesto la importancia de la alianza con Turquía. Los hechos hablan. 

 

¿Francia y España son los dos países de la Unión Europea que más se 

mueven en el tablero de Oriente Medio? 

 

Efectivamente. Se puede afirmar que Francia y España son los dos países 

comunitarios que han desempeñado un papel más activo en la mediación. 

Como es conocido, el presidente Sarkozy tomó la iniciativa en los últimos 

días de su mandato como presidente de turno de la Unión Europea y la 

ha mantenido durante las primeras semanas de enero, concertando con 



el presidente egipcio Mubarak el plan de mediación que conduce al alto el 

fuego. Como le he dicho antes, yo he viajado a la zona para reforzar esta 

iniciativa, no para inventar nada nuevo; para contribuir a su maduración, 

para aportar la capacidad de interlocución que tiene España, y para 

activar sobre el terreno la buena relación con Turquía. 

 

Cuando España llama a la puerta de un país árabe o islámico, la puerta 

parece que se abre. En la puerta de Israel se han oído estos días chirridos 

que hace mucho tiempo no se percibían en Tel Aviv. Las autoridades 

israelíes han hecho saber, a través de su embajada en Madrid y mediante 

otros canales, que se sienten maltratadas por la política del Gobierno y 

por las iniciativas del PSOE en la calle. Supongo que la visita a Israel no 

ha sido fácil. 

 

No es esa mi percepción. He sido espléndidamente recibido por las 

autoridades israelíes. He sido recibido por el presidente Shimon Peres, 

por el primer ministro Ehud Olmert, por la ministra de Asuntos 

Exteriores, Tzipi Livni, por la presidenta del Parlamento, Dalia Itzik, y por 

el líder de la oposición Beniamin Netanyahu. Hemos tenido un diálogo 

muy franco. 

 

La presidenta del Parlamento de Israel, Dalia Itzik, canceló esta semana 

un viaje a España, concertado con el presidente del Senado. 

 

Le repito que he sido espléndidamente tratado por las autoridades 

israelíes. 

 



Entiendo que usted minimice la tensión, pero todo indica que en estos 

momentos las relaciones entre los gobiernos de Israel y de España son 

abiertamente conflictivas. 

 

¿Conflictivas? No. Mire, más conflictivo ha sido el topetazo del Gobierno 

de Israel con la Administración Bush a cuenta de la abstención de 

Estados Unidos en la resolución del Consejo de Seguridad de las Naciones 

Unidas que pide un inmediato alto el fuego. Las autoridades israelíes 

esperaban un voto negativo de Estados Unidos. Y el cruce de reproches 

ha sido muy significativo. Basta con leer la prensa israelí de los últimos 

días para comprobarlo. Algunas declaraciones del primer ministro Olmert 

en la prensa israelí han sido de una notable dureza. Y la réplica de la 

señora Rice, bastante enérgica. Por lo tanto, situemos las cosas en su 

contexto y no las exageremos más de la cuenta. El Gobierno español es 

perfectamente consciente de la sensibilidad de las autoridades israelíes 

en esta crisis. 

 

Destacados dirigentes del PSOE se manifestaron hace una semana en 

Madrid en medio de pancartas que acusaban a Israel de genocida. Esa 

misma acusación se repitió en la manifestación de Barcelona, donde los 

símbolos de Israel eran exhibidos junto a la esvástica nazi. ¿Cree usted 

que Israel está llevando a cabo un genocidio? 

 

No. En absoluto esta es la posición del Gobierno español. 

 

¿Por qué razón entonces el PSOE y el PSC participan en manifestaciones 

en las que se equipara a Israel con la Alemania nazi? 

 



El vicesecretario general del PSOE, José Blanco, ya señaló el pasado lunes 

que el Partido Socialista en absoluto comparte el contenido de esas 

pancartas. El PSOE rechaza su contenido. 

 

Es costumbre de los partidos políticos negociar los lemas de las 

manifestaciones. Cuando se trata de asuntos políticos nacionales o 

locales, esas negociaciones suelen ser arduas y laboriosas. Por una coma 

o por un adjetivo ha habido importantes peleas. ¿Manga ancha con 

Israel? 

 

Mire, yo soy el ministro de Asuntos Exteriores, mi trabajo es la 

diplomacia y no me ocupó de la organización de manifestaciones. Mi 

preocupación estos días era desempeñar un buen papel en Oriente 

Medio. Creo que lo hemos conseguido. 

 

En Barcelona han aparecido panfletos con los nombres de algunas 

personas, articulistas de prensa algunos de ellas, significadas por su 

simpatía con la causa judía, hoy en evidente minoría en la opinión pública 

española. ¿No cree que estamos asistiendo a una revitalización de los 

sentimientos antijudíos? 

 

Hay que tener mucho cuidado con este asunto. Es evidente que hay 

actitudes y sentimientos muy contrapuestos estos días, en un marco de 

libertad de expresión. Pero hay que estar en guardia ante cualquier 

manifestación de carácter antijudío o antisemita. Evidentemente esta es 

una preocupación del Gobierno, se lo puedo asegurar. Trabajando por el 

alto el fuego y trabajando por la solución del conflicto, también 

ayudamos a Israel y a la percepción de Israel en la sociedad española. 

 



Israel ha perdido la batalla de la opinión pública. En España, de manera 

evidente. Probablemente en toda Europa. Y en muchos países del mundo. 

Las imágenes de los niños palestinos muertos son atroces. ¿Por qué 

razón Israel se ha embarcado en una operación militar en la que se sabía 

de antemano que habría un elevado número de víctimas civiles? ¿Por qué 

pagar tan alto coste? 

 

Hablando con el presidente Shimon Peres, este fue muy claro al 

respecto, al enfatizar que en estos momentos Israel antepone la 

seguridad de sus ciudadanos a la cuestión de la imagen. Peres me 

reafirmó que la seguridad es prioritaria para Israel, por delante de 

cualquier consideración sobre la imagen de su país en el mundo. Es un 

dato que debemos tener muy en cuenta. Por ello, una de las condiciones 

del alto el fuego es el compromiso de Hamas de proceder a un cese total 

del lanzamiento de cohetes Qasam contra la población israelí. 

 

Parece evidente que Israel ha aprovechado el interregno en Estados 

Unidos para modificar el mapa - el mapa del conflicto- que deberá 

gestionar el presidente Barack Obama. 

 

Este es uno de los factores, sin duda. Pero no es nuevo en Oriente 

Medio. En el año 2000, la segunda intifada palestina ya estalló en unas 

circunstancias parecidas: cambio de presidencia en Estados Unidos y 

proximidad de elecciones en Israel. 


